
 
DEVOCIONAL 

2 Ejecuta el plan del juego 
 
Lectura bíblica: Salmo 119:1–8 
 
Bienaventurados los que guardan sus testimonios y con todo el corazón le buscan. Salmo 
119:2 

Balón Balongo era el mejor. Era, sin lugar a dudas, el mejor goleador de las ligas de 
fútbol. Las chicas lo adoraban, los chicos querían llegar a ser como él, y las empresas 
importantes querían contratarlo para que anunciara sus productos. Balón era un gran héroe 
futbolístico… por lo menos hasta el partido decisivo. 

Toda su vida Balón había querido jugar en la Selección Nacional que compite en la Copa 
Mundial. No todos los jugadores tienen esa oportunidad, pero Balón sabía que a él no le 
podía fallar. Pensaba aprovechar al máximo este partido decisivo. Quería ser el jugador más 
cotizado por meter el gol que les diera el triunfo. 

El partido iba bastante parejo porque ambos equipos eran excelentes. Cada vez que el 
equipo de Balón dominaba la pelota, la pateaba con la exactitud de un rayo láser, y por lo 
general resultaba en un gol. El plan de juego del director técnico era que Balón pateara, 
pateara y pateara la pelota… y estaba dando resultado. Desafortunadamente, el otro 
equipo había podido meter la misma cantidad de goles. 

Es así que el resultado del partido dependía de los últimos segundos. Balón retrocedió 
para recibir la pelota. Avanzó gambeteando por la derecha sin que nadie pudiera interferir. 
Podía ver al delantero directamente frente al arco esperando que se la pasara, siguiendo el 
plan de juego. Pero Balón quería ser el que metiera el gol. Faltando pocos segundos para el 
final, desde la derecha le dio una poderosa patada a la pelota queriendo hacerla entrar a el 
extremo izquierdo del arco. Pero la pelota rebotó en el poste y no hubo gol. Al final, el otro 
equipo ganó en los penales. 

Balón nunca llegó a integrar la Selección Nacional. En lugar de vivir la emoción de la 
victoria, arrastró a su equipo a la derrota. ¡Qué distinto habría sido si hubiera observado el 
plan de juego! 

Todos los días se te presentan oportunidades de tomar decisiones ganadoras. Cuando 
tomas decisiones correctas, vives la felicidad del éxito. Cuando tomas decisiones 
incorrectas… en fin, todos sabemos cómo nos sentimos cuando tenemos que vivir con las 
consecuencias de las malas decisiones. Los resultados de las decisiones buenas son buenos, 
y las buenas decisiones son el resultado de seguir el plan de juego: su Palabra. 

 
 



 
 
 
El Salmo 119:2 promete felicidad a todos los que obedecen sus decretos. Así es: Dios 

realmente quiere que seamos felices. Nos dio su Palabra a fin de que sepamos cómo 
obedecerle y sentir una felicidad como la que siente el jugador de fútbol que mete el gol 
ganador. 

 PARA DIALOGAR: ¿De qué maneras las buenas decisiones han dado buenos resultados 

en tu vida? 
 
 
 
PARA ORAR: Señor, te damos gracias por las cosas buenas que hiciste en nuestra vida. 

 
 
 
PARA HACER: Recuérdale hoy a un amigo por qué tener reglas es una buena idea. 

 
 
 


